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Publicación periódica 


«EL TIPO DE ORGULLO MAS 
BARATO ES EL ORGULLO 
NACIONAL. QUIÉN ESTÁ POSEIDO 
POR ÉL, REVELA CON ELLO QUE 
CARECE DE CARACTERÍSTICAS 
INDIVIDUALES DE LAS QUE 
PUDIERA ESTAR ORGULLOSO,PUES 
DE LO CONTRARIO NO ECHARÍA 
MANO DE ALGO QUE COMPARTE 
CON MILLONES DE PERSONAS» 

- SCHOPENHAUER 





En una existencia que se hunde en la miseria 
absoluta, el deseo, respeto por la vida se 
consumirá con la llegada de la solución 
disolvente, el suicidio masivo asistido. Así se 
hará la voluntad incendiaria, que así sea la 
ruina. 

Todo lo que me rodea se desmorona, se 
desintegra con la negación de los pilares 
estructurales del presente. Las ciudades son la 
imagen del paraíso prometido, el mundo es 
ahora inhabitable. Una reorganización es ahora 
imposible. La caridad reorganizativa es un 
engaño, quien me la enseñe es mi enemigo. En 
un mundo lleno de insectos, no se pueden tratar 
las enfermedades que los diezman, la Muerte es 
deseable... 

El retomo desde la Muerte no será para 
producir, consumir, obedecer, mandar, castigar, 
o arrodillarse frente a cualquier ideología 
desfasada. Es el retomo del rechazo al destino 
marcado por las ideologías de moda, el rechazo 



absoluto 
al paraíso 
terrenal, 
paraíso se 
ha perdido, lo 
he destmido, 
reducido a cenizas, 
saludad a las tumbas de las masas, donde yacen 
mis cenizas gregarias. 

Nuestro destino es la catástrofe, cada vez la 
deseamos más, para fugamos del presente que 
nos sujeta a la desdicha de nuestras existencias, 
mantenido por el humanismo catalizador. La 
consumación de nuestras ideas se suceden 
ahora bajo la sombra de la Muerte, del 
renacimiento tras la quema, bajo el triunfo del 
Esquizo fracturando los valores que 
salvaguarda religiosamente, el ciudadano 
modelo. Todo será reducido a no más que un 
puñado de individuos, que resurgirán de lo 
profundo de la calcinación de lo sagrado, del 
absoluto científico 


«CUANDO MIRAS LARGO TIEMPO A UN 
ABISMO, EL ABISMO TAMBIÉN MIRA 
DENTRO DE TI» 












NADA ESTÁ POH ENCIMA DE MÍ 




¿Qué si los 
inmoralistas 
somos 

nocivos para 
la virtud? 
Tan poco 
como los 
anarquistas 
para los 
príncipes. 
Sólo han 
vuelto a 
estar bien 
asentados 
en sus 
tronos, 
cuando se 
ha 

empezado a 
disparar 
contra ellos. 
Moraleja: 
Hay que 
disparar 
contra la 
moral. 

F.NIETZSCHE 


¿Qué causa es la que debo defender?Antes que nada la buena causa, la 
causa de Dios, de la verdad, de la libertad, de la humanidad, de la 
justicia; luego la de mi pueblo, la de mi gobernante, la de mi patria; 
más tarde será la del Espíritu y miles más después. Únicamente mi 
causa no puede ser nunca mi causa. “Vergüenza del egoísta que no 
piensa más que en sí mismo”. 

¿Pero esos cuyos intereses son sagrados, esos por quienes debemos 
trabajar, sacrificamos y entusiasmamos, cómo entienden su causa? 

Ustedes que saben de Dios tantas y tan profundas cosas; ustedes que 
durante siglos “exploraron las profundidades de la divinidad” y 
penetraron con sus miradas hasta lo profundo de su corazón, ¿pueden 
decirme cómo entiende Dios la “causa divina” que debemos servir 
nosotros? Y ya que tampoco nos ocultan los designios del Señor. ¿Qué 
quiere? ¿Qué persigue? ¿Abrazó, como a nosotros se nos pide, una 
causa ajena y se ha hecho el campeón de la verdad y del amor? Este 
absurdo indigna; nos enseñan que siendo Dios todo amor y toda 
verdad, las causas del amor y de la verdad se confunden con la suya y 
le son consustanciales. Les repugna admitir que Dios pueda, como 
nosotros, hacer suya la causa de otro. “¿Pero abrazaría Dios la causa de 
la verdad si no fuera la suya?” Dios no se ocupa más que de su causa, 
porque al ser él todo en todo, todo es su causa. Pero nosotros no somos 
todo en todo, y nuestra causa es bien mezquina, bien despreciable; por 
eso debemos servir a una “causa superior”. Más claro: Dios no se 
preocupa más que de lo suyo, no se ocupa más que de sí mismo, no 
piensa en nadie más que en sí mismo y no se fija más que en sí mismo; 
¡pobre del que contradiga sus mandatos! No sirve a nada superior y no 
trata más que de satisfacerse. La causa que defiende es únicamente la 
suya. Dios es un ególatra. 

¿Y la humanidad, cuyos intereses debemos defender como nuestros, 
qué causa defiende? ¿La de otro? ¿Una superior? No. La humanidad no 
se ve más que a sí misma, la humanidad no tiene otro objeto que la 
humanidad; su causa es ella misma. Con tal que ella se desarrolle no le 
importa que mueran los individuos y los pueblos; saca de ellos lo que 
puede sacar, y cuando han cumplido la tarea que les reclamaba, los 
echa al cesto de papeles inservibles de la historia. ¿La causa que 
defiende la humanidad, no es puramente egoísta? 

Es inútil que siga y demuestre cómo cada una de esas cosas, Dios, 
humanidad, etc., se preocupan sólo de su bien y no del nuestro. 
Revisen a los demás y vean por ustedes mismos si la verdad, la 
libertad, la justicia, etc., se preocupan de ustedes para otra cosa que no 
sea pedirles su entusiasmo y sus servicios. Que sean servidores 
dedicados, que les rindan homenaje, eso es todo lo que les piden. 




Miren a un pueblo redimido por nobles 
patriotas; los patriotas caen en la batalla o 
revientan de hambre y de miseria; ¿qué dice el 
pueblo? ¡Abonado con sus cadáveres se hace 
“floreciente”! Mueren los individuos “por la 
gran causa del pueblo”, que se conforma con 
dedicarles alguna que otra lamentable frase de 
reconocimiento y se guarda para sí todo el 
provecho. Eso me parece un egoísmo demasiado 
lucrativo. 

Pero vean al sultán que cuida tan tiernamente a 
“los suyos”. ¿No es la imagen de la más pura 
abnegación, y no es su vida un constante 
sacrificio? ¡Sí, por “los suyos”! ¿Se quiere hacer 
un ensayo? Que se muestre que no se es “el 
suyo”, sino “el tuyo”, que se rechace su 
egoísmo y será uno perseguido, encarcelado, 
torturado. El sultán no basa su causa más que en 
sí mismo; es todo en todo, es el único, y no 
tolera a nadie que no sea uno de “los suyos”. 

¿No les dicen nada estos ejemplos? ¿No les 
hacen pensar que un egoísta tiene razón? Yo, al 
menos, aprendo de ellos, y en vez de continuar 
sirviendo con desinterés a esos grandes egoístas, 
seré yo mismo el egoísta. 


Dios y la humanidad no basaron su causa sobre 
nada, sobre nada más que ellos mismos. Yo 
basaré, entonces, mi causa sobre mí; soy, como 
Dios, la negación de todo lo demás, soy todo 
para mí, soy el único. 

Si Dios y la humanidad son poderosos con lo 
que contienen, hasta el punto de que para ellos 
mismos todo está en todo, yo advierto que me 
falta a mí mucho menos todavía, y que no tengo 
que quejarme de mi “futilidad”. Yo no soy nada 
en el sentido de vacío, pero soy la nada 
creadora, la nada de la que saco todo. 

¡Fuera entonces toda causa que no sea entera y 
exclusivamente la mía! Mi causa, me dirán, 
debería ser, al menos, la “buena causa”. ¿Qué es 
lo bueno, qué es lo malo? Yo mismo soy mi 
causa, y no soy ni bueno ni malo; esas no son, 
para mí, más que palabras. 

Lo divino mira a Dios, lo humano mira al 
hombre. Mi causa no es divina ni humana, no es 
ni lo verdadero, ni lo bueno, ni lo justo, ni lo 
libre, es lo mío, no es general, sino única, como 
yo soy único. 


Nada está por encima de mí. 




UNA SUICIDA NIHILIS TA 


“Caos, dulces palabras que llegan a mis oídos, única oposición 
posible a un mundo cuerdo que en eras del progreso, la 
tecnología y la eficiencia: ha abandonado la locura como la más 
sublime de las emociones, la más artística de las 
manifestaciones. Caos, muerte: estoy enamorado de vosotras 
porque la vida ya no vale para nada.“ 

BESTMOTIVNY. 


La vida carece de sentido. La única solución disolvente del sinsentido es el suicidio: todo aquello 
que constituían mis anhelos esperanzados se desvanecieron. Son el indeseoso cúmulo de la 
modernidad decadente que en mi desdichado espíritu, sus raíces asentó: destruyendo mi 
individualidad: anularon mi libertad. 

Olores desagradables inundan mi habitación: la servil sociedad de masas centra su inútiles fuerzas 
en la provocación de sutiles reformas, para apaciguar así sus inofensivas ansias de regeneración 
democrática. 


Discursos igual de vomitivos que los democráticos ciudadanos: despiertan las dóciles 
movilizaciones pacifistas ... Maldita moral burguesa-cristiana que hace eco en éstos. Ofrecen la 
otra mejilla mientras la ferocidad estatal se intensifica. 

Las doctrinas del manso rebaño, que se dirige sin pausa al matadero tan anhelado por el amo me 
sujetaron. Intento romper con la sujeciones que pudren mi individualidad, pero siempre algún rastro 
queda por purificar. 

Me entrego deseosa al fin sangriento contra la sociedad de masas, que acuchilla a mi insignificante 
individualidad que ríe al ver arder las infraestructuras de la decadente modernidad. 


Me excita percibir el olor de la llama consumiendo al cívico ciudadano moderno. Escucho sus gritos 
de desesperación, pero me acerco a la hoguera de la liberación y no encuentro 

motivos para su salvación. 





Mi búsqueda se resume a mi deseada desaparición: 
una cuerda envuelve mi cuello con el inicio de mi 
liberación. 

Así desapareceré entre las cenizas de ésta existencia 
(sin sentido, sin motivo. No deseo jugar a la 
construcción de la perfecta sociedad de la revolución: 
deseo recrearme en la destrucción-negación del 
tóxico presente. 

Una nihilista suicida ... que se entrega a la liberación 
de la explosiva liberación de la destrucción. Abandoné 
mis viejos anhelos esperanzados: ahora que he muerto 
como ciudadana: renazco tras mi propia purificación en 
las llamas de la insurrección. 

Iniciaré mi liberación desde cero: sin ideologías, ídolos, 
valores, sociedades, modales, conductas, enseñanzas, géneros 




asfixiantes o sujeciones que me conduzcan hacía ningún camino auto-evangelizado. 

Iniciaré mi liberación desde la nada para poder reír con los llantos desesperados del cívico 
ciudadano: mi odio es mi cuchillo afilado ... Un líquido rojo recorre el camino del cual me aparté 
... no dejará de correr. Por el cero de la nada: contra todo lo preestablecido. 

Una nihilista suicida ... que vive en un principio eterno de negación-destrucción-creación. Una 
nihilista suicida cuya maldición es su salvación. Una nihilista suicida ... 

“El atentar Nihilista explora la pulverización de la igualdad 
social. Negación tras negación, una nihilista desecha el normal 
código comportamental del resentimiento o de la sumisión; 
alzándose por encima de los valores de la sociedad de los 
iguales, se distingue, posicionándose en abierta confrontación 
con todo lo que obstruya su paso.” 

FRACCIÓN DE NIHILISTAS 



Tus 

necesidades 
humanas o 
generales 
pueden ser 
satisfechas 
por la 
sociedad, 
pero a ti te 
toca buscar 
la 

satisfacción 
de tus 

necesidades 
únicas. No 
cuentes para 
nada con la 
sociedad. 



No dejaré 
arrebatarme 
mi 

unicitidad. Y 
precisamente 
es al 

individuo lo 
que la 
sociedad 
ataca, ella es 
la que debe 
de sucumbir 
bajo sus 
golpes. 

vi 




EN XA 

SANGRE 


La sangre/luyendo, como danzando. 

Las venas se hinchan, se abrazan. 

De nuevo, otra vez. 

Una y otra vez. 

Sangramos por dentro, sintiendo el latido. 

El sonido, bien adentro, bien/uerte, adentro. 
Los otros sangran, sangran por/uera. 

Fríos, rotos, en silencio. 

Los ojos de la sangre desorbitados, jadeantes. 
La muerte de cerca. 

J 

La muerte lejos, muy lejos 
y estamos, algunos, los nuestros. 

Estoy. 

De nuevo, una y otra vez. 
y la sangre corre, camina, jadea. 
y vuelvo la mirada a la luna, a las estrellas, al sol. 
Mañana, quién sabe. 

A. lo lejos y cerca del abismo y de la altura. 

De la vida. 

Del juego que ríe en las rocas, en el mar y en el 

viento. 

En los años, los que no estuve pero están, adentro 

en la sangre. 

La tierra en la boca y la transpiración cansada. 
La sangre cansada y pidiendo. 

No calla y se levanta. 

Vomita. 

La sangre vomita y me pide, nos pide. 

No sueña. 

Habla. 

Grita. 

Jadea. 

y su voz, me habla. 

Como al oído, de cerca, de lejos ni habla, 

Ni escucha. 

La sangre no escucha. 

No sabe. 

No puede. 

No le interesa. 

La sangre mata...o se muere. 






GOLPEAR 

DONDE DUELE 



Ces?cZó 2 / 


Tengo que aclarar que cuando hablo de “golpear donde duela” no me refiero 
necesariamente a un golpe físico o a cualquier otra forma de violencia física. 
Por ejemplo, en el debate oral, “golpear donde duela” significará expresar los 
argumentos donde la posición de tu rival es la más vulnerable 


Es absolutamente esencial atacar al sistema no 
en términos de sus propios valores 
tecnológicamente orientados, sino en términos 
de valores que son contradictorios a los valores 
del sistema. Mientras atacas al sistema en 
términos de sus propios valores, no estás 
golpeándole donde le duela, y permites al 
sistema que desinfle la protesta, cediéndola, 
retrocediéndola. 

Por ejemplo, si fundamentalmente atacas a la 
industria maderera sobre las bases de que los 
bosques son necesarios para preservar los 
recursos de agua y las oportunidades de 
recreación, entonces el sistema puede ceder 
terreno a calmar la protesta sin comprometer sus 
propios valores. Los recursos de agua y la 
recreación son completamente consecuentes con 
los valores del sistema, y si el sistema retrocede, 
si restringe la tala en nombre de los recursos de 
agua y la recreación, entonces él sólo habrá 
hecho una retirada táctica y no sufre una derrota 
estratégica para su código de valores. 

Si impulsas causas de victimización (tales como 
el racismo, sexismo, homofobia, o la pobreza) 
no estás desafiando a los valores del sistema y ni 
siquiera estás forzando al sistema a retroceder o 
a doblegarse. Estás directamente ayudando al 
sistema. Los más sabios defensores del sistema 
reconocen que el racismo, la homofobia y la 
pobreza son dañinos para el sistema, y es por 
esto que el sistema combate éstas y otras formas 
similares de victimización. 

Los talleres clandestinos, con sus bajos salarios 
y sus miserables condiciones de trabajo, pueden 
traer beneficios a ciertas corporaciones, pero los 
sabios defensores del sistema saben muy bien 
que el sistema en su totalidad funciona mejor 
cuando los trabajadores son tratados 
decentemente. Convirtiendo los talleres 
clandestinos en una causa, ayudas al sistema, no 
lo debilitas. Muchos radicales caen en la 
tentación de centrarse en cuestiones no 
esenciales como el racismo, el sexismo, o los 


talleres clandestinos, porque es fácil. Toman una 
causa a la cual el sistema puede proporcionar un 
compromiso y de las cuales pueden conseguir 
apoyo de gente como Ralph Nader, Winona La 
Duke, los sindicatos, y todos los otros 
reformadores. Tal vez el sistema, bajo presión, 
vaya a retroceder un poco, y los activistas 
podrán ver resultados visibles de sus esfuerzos, y 
tendrán la ilusoria satisfacción de que han 
conseguido algo. Pero en realidad no habrán 
logrado absolutamente nada en pos de eliminar 
el sistema tecno-industrial. 

La causa de la globalización no es 
completamente ajena al problema tecnológico. 
El conjunto de medidas económicas y políticas 
llamadas “globalización” promueven el 
crecimiento económico y, en consecuencia, el 
progreso tecnológico. Aún así, la globalización 
es una causa de importancia marginal y no un 
objetivo bien elegido por los revolucionarios. El 
sistema puede ceder terreno a la causa de la 
globalización. Sin renegar de la globalización 
como tal, el sistema puede realizar reformas para 
mitigar las consecuencias económicas y 
medioambientales de la globalización para 
calmar la protesta. En caso de apuro, el sistema 
incluso se puede permitir renegar por completo 
de la globalización. El crecimiento y el progreso 
continuarían de igual modo, tan solo que un 
poco más lento... Y cuando se lucha contra la 
globalización no se está atacando los valores 
fundamentales del sistema. La oposición a la 
globalización es motivada en términos de 
conseguir a los trabajadores salarios decentes y 
defender el medioambiente, y ambas cosas son 
coherentes con los valores del sistema. (El 
sistema, por su propia supervivencia, no puede 
permitir que la degradación medioambiental 
vaya demasiado lejos). En consecuencia, 
luchando contra la globalización, no golpeas al 
sistema donde realmente le duela. Sus esfuerzos 
pueden promover reformas, pero son inútiles al 
propósito de deshacerse del sistema tecno- 
industria 



YO TAMBIÉ N SOY 

NIHILISTA 


SOY INDIVIDUALISTA PORQUE SOY ANARQUISTA Y SOY ANARQUISTA PORQUE 
SOY NIHILISTA. PERO PERCIBO AL NIHILISMO, TAMBIÉN A MI MANERA 

PARTICULAR. 


No me importa si su origen es escandinavo u oriental, tampoco si tiene o no una tradición histórica, 
política, práctica o teórica, filosófica, intelectual, espiritual. 

Me llamo a mi mismo nihilista porque sé que el nihilismo significa negación. Negación de toda 
sociedad, de toda cultura, de toda regla y de toda religión. Pero no anhelo al Nirvana más que al 
desesperado y débil pesimismo de Schopenhauer, que es peor que el violento repudio de la vida en 
sí. Mi propio pesimismo es entusiasta y dionisíaco como una llama que prende fuego a mi 
opulencia vital, que desdeña a toda cárcel teórica, científica y ética. 


Y si me considero a mi mismo anarrmista 
individualista, iconocl 
precisamente porque ci 
noble y más integra ex 
voluntad y abundante ir 
río que está desborda 
arrastrando con impeti 
diques, hasta chocar cor 
partiéndose en pedazos; 

No repugno a la vida. Lí 

Quien renuncia a la vid 
no es más que dolor y p< 
el heroico coraje para 
opinión, una figura 
condenado, exactament 
deplorable ser inferior 
árbol de la felicidad es una planta torcida por 
encima de la cual todos los monos logran trepar 
en un futuro más o menos lejano y que en aquel 
entonces la sombra del dolor será despejada por 
fosforescentes fuegos artificiales del verdadero 
Bien... 

La vida, para mi, no es ni buena ni mala, no es 
teoría ni una idea. La vida es una realidad y la 
realidad de la vida es la guerra. Para alguien que 
es guerrero nato la vida es fuente de placer, para 



los demás es simnlemente fuente de humillación 

íxijo más el alegre placer, 
y ya no sabría qué hacer 
olescencia se ha ido... 

i me de el perverso placer 
me ofrece los afligidos 
rota y las voluptuosas 
ia. Derrotado en el fango 
anto a la vida y la amo! 

para mi espíritu rebelde 
¡i como no hay felicidad 
rabunda y herética mente 
sin obstáculos de mi 
gozar. Cada una de mis 
)lo como un sinfónico 
preludio para una nueva victoria. A partir del día 
en que llegué a la luz, tras una fortuita 
casualidad la cual no voy a analizar ahora, iba 
llevando conmigo mi propio Bien y mi propio 
Mal. Esto significa: mi alegría y mi pena, 
todavía en un estado embrionario. Y ambos 
evolucionaron conmigo con el paso del tiempo. 
Cuanto más intensamente sentía placer, más 
profundamente percibía la pena. No puedes 
suprimir a una sin suprimir la otra. 


Ahora he derribado la puerta y descubrí los jeroglíficos de la Esfinge. El placer y la pena son 
simplemente dos licores con los que la vida se está emborrachando alegremente. Por lo tanto no es 
verdad que la vida es un sucio y espantoso desierto en el que flores no florecen más ni las frutas 
rojas maduran. Y hasta la más poderosa de todas las penas, una que conduce un hombre fuerte al 
consciente y trágico derrumbamiento de su propia individualidad, es sólo una robusta encamación 
del arte y de la belleza. 













Y vuelve otra vez la corriente humana universal con las cegadoras rayas del crimen que destruye y 
arrastra a toda la cristalizada realidad del limitado mundo de los muchos para elevarse hacia la 
absoluta e ideal llama y dispersarse en el interminable fuego de lo nuevo. 

La rebeldía de un ser libre contra la pena es sólo el más íntimo, apasionado deseo por un placer más 
intenso y más grande. Pero el placer más grande aparece delante de él únicamente en el espejo de 
una pena más profunda y se junta con él luego en un inmenso y bárbaro abrazo. Y de este inmenso 
y fructífero abrazo brota la noble sonrisa de uno que es fuerte, mientras que, en medio del conflicto, 
canta el más estruendoso himno a la vida. Un himno tejido de ultraje y desprecio, de voluntad y 
grandeza. Un himno que vibra y palpita en la luz del sol, mientras que ello ilumina a las tumbas, un 
himno que resucita a la nada y lo llena con sonidos. 

Más allá del espíritu esclavo del Sócrates que estoicamente acepta la muerte y del libre espíritu del 
Diógenes que cínicamente acepta la vida, se está alzando el triunfal arco iris sobre el cual baila el 
sacrilego aniquilador de los nuevos fantasmas, el radical destructor de todo mundo moral. Es el ser 
libre que sigue bailando por las alturas, entre el magnífico resplandecer del sol. Y cuando las 
gigantescas nubes de la oscuridad tenebrosa se elevan desde los pantanosos abismos para impedirlo 
que vea la luz y bloquear su camino, aquel se abre el camino a tiros de su Browning o les para la 
marcha con la llama de su imponente fantasía, obligándolas a someterse como humildes esclavos 
debajo de sus pies. 

Pero sólo aquel que sabe y ejerce la rabia iconoclasta de la destrucción es capaz de poseer el placer 
nacido de la libertad, de esta libertad única que se fecunda por la pena. Me levanto contra la 
realidad del mundo exterior por el triunfo de la realidad de mi mundo interior. 


Rechazo la sociedad por el triunfo de mi Yo. Rechazo la estabilidad de toda regla, toda costumbre y 
toda moralidad por la afirmación de todo instinto que hierva con voluntad, toda emocionalidad 
libre, toda pasión y toda fantasía. Me burlo de todo deber y todo derecho para poder cantar la libre 
voluntad. Desprecio el futuro para sufrir y complacerme con mi bien y mi mal en el presente. 
Aborrezco la humanidad porque no es mi humanidad. Odio a los tiranos y desprecio a los esclavos. 
No quiero y no ofrezco solidaridad, porque estoy convencido de que ella es una nueva cadena y 


porque estoy de acuerdo con Ibsen 
más fuerte. Este es mi 
mi, no es más que un 
placer y perversión, 
ensangrentadas 
pena y el dolor o 
de arte y belleza. 





que el más solitario es el 
Nihilismo. Vida, para 
heroico poema de 
_ escrito con las 
manos de la 
un trágico sueño 



“LOS FILÓSOFOS CREEN QUE HONRAN ALGO CUANDO LO 
SACAN DE LA HISTORIA, CUANDO LO CONCIBEN DESDE LA 
ÓPTICA DE LO ETERNO, CUANDO LO CONVIERTEN EN UNA 
MOMIA. TODO LO QUE HAN ESTADO UTILIZANDO LOS 
FILÓSOFOS DESDE HACE MILES DE AÑOS NO SON MÁS QUE 
MOMIAS CONCEPTUALES; NADA REAL HA SALIDO CON VIDA 
DE SUS MANOS. CUANDO ESOS IDÓLATRAS ADORAN ALGO, 
LO MATAN Y LO DISECAN. ¡QUÉ MORTALMENTE 
PELIGROSOS RESULTAN CUANDO ADORAN!” 



